
AYUDA A TU HIJO A DESCUBRIR
SU VOCACIÓN

I. Lo más importante para los hijos es que hagan lo que Dios quiere que hagan.
A. Lo que más desean los padres es que sus hijos sean felices.
B. El factor más importante para su felicidad es que hagan la voluntad de Dios; para eso han

sido creados.
C. Esto comienza con obedecer las leyes de Dios (por ejemplo, los 10 mandamientos) y las leyes

de la Iglesia (por ejemplo, asistir a Misa los domingos). Incluye la oración, tratar de adquirir y
vivir las virtudes ("Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto").

D. En general, cada persona debe tratar de hacer lo que Dios quiere que haga; esto es
característico de todos los santos, en sus muchas variedades. No es suficiente hacer cosas
buenas, sino que necesitamos hacer las cosas que Dios quiere (como un trabajador que
necesita obedecer a su jefe y no solo hacer las cosas buenas que cree que deben hacerse).

E. Parte de la voluntad de Dios para cada persona es su vocación específica o llamado.

II. La idea de una vocación.
A. La enseñanza católica estándar es que cada persona tiene una vocación o llamado de Dios.

Una vocación es lo que moldea tu vida de manera más fundamental; abarca toda tu vida en
cada aspecto (incluso más que tu profesión).

B. Cada persona necesita descubrir cuál es esta vocación. Esto es de suma importancia para
llevar una vida feliz. Una persona que no encuentra su vocación siempre estará un poco (o
mucho) fuera de lugar o desincronizada. Por lo general, no están establecidos en la vida.

C. Las categorías generales de vocaciones son:
1. Religiosa (monjes, monjas, frailes, etc.); vida consagrada.
2. Sacerdocio.
3. Matrimonio.
4. Vida célibe (por razones apostólicas).
5. En realidad, es un poco más complicado porque algunos religiosos son sacerdotes,

algunos hombres casados son diáconos, etc., etc.
6. La mayoría de las personas tienen una vocación al matrimonio, es decir, tener una familia

y criar a sus hijos para Dios. Es importante dejar claro que esta vocación es
(normalmente) un llamado a criar hijos para Dios y no solo por compañía o algún tipo de
festín de amor centrado en uno mismo.

7. Una parte de los cristianos está llamada a otras vocaciones, solteros y célibes, cada una
de las cuales sirve a la Iglesia a su manera (cada camino tiene su propio espíritu,
delineado generalmente por el fundador).
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8. Lo más importante es que cada persona tiene una vocación o llamado de Dios. Cada
llamado cumple un papel dentro de la Iglesia; como enseña San Pablo, las personas
tienen diferentes dones.

D. Cada persona necesita descubrir a qué vocación Dios lo llama. Este proceso es diferente para
cada persona, tan diferente como las formas, dentro de la vocación matrimonial, en que una
persona llega a saber con quién debería casarse.

E. Solo la persona misma puede decidir qué vocación debe seguir; los padres e incluso los
directores espirituales solo pueden dar consejos.

III. Los padres son administradores de sus hijos.
A. La vocación es algo dado por Dios; no es dado por los padres.
B. Los padres son administradores a quienes Dios les confía a sus hijos. No son dueños de sus

hijos (eso sería esclavitud). Los padres deberían querer criar a sus hijos para Dios y hacer que
sus hijos sigan el camino que Dios les ha marcado.

C. Cuando se trata de la vocación, los padres no deciden; no pueden decir qué vocación tendrá
su hijo. Eso está por encima de su nivel de responsabilidad.
1. De la misma manera, no deciden con quién se casarán sus hijos (incluso en los

matrimonios concertados, los hijos tienen poder de veto).
2. Incluso la elección de profesión de los hijos es suya y no de los padres.
3. El papel de los padres es criar a los hijos para que puedan tomar estas decisiones y

tomarlas bien (los preparas para la vida, no la vives por ellos).

IV. Cómo ayudar al hijo a descubrir y responder a la vocación que Dios ha planeado para ellos.
A. Enséñales que lo más importante en su vida es hacer la voluntad de Dios.

1. Necesitan ver el ejemplo de sus padres.
2. Necesitan un ambiente completamente cristiano en el hogar.
3. Deben estar familiarizados con el Antiguo Testamento y también deben crecer con la

lectura frecuente de vidas de santos (incluidos los mártires). Estos son muy importantes
para permitirles ver ejemplos de personas que siguieron la voluntad de Dios por encima
de todo.

4. Deben aprender a orar y a frecuentar los sacramentos (incluso la Misa diaria si lo
desean).

5. Deben ser conscientes (de acuerdo a su edad) de que Dios los llamará a alguna vocación
y de la importancia de responder.

B. Oren por su vocación.
1. Dado que es Dios quien envía la vocación, los padres deben orar:

a. Para que Dios se lo haga saber.
b. Para que el hijo responda con generosidad (incluso en el matrimonio).
c. Para que ellos (los padres) no obstaculicen involuntariamente la vocación de su hijo.

C. No los empujen ni los obstaculicen hacia una vocación.
1. Deben sentir que sus padres estarán felices con lo que elijan. No deben sentir que

decepcionarán o incluso enojarán a sus padres al elegir una vocación particular.
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2. Necesitan aprender que tendrán que seguir el llamado que Dios les tiene cuando sean
mayores.

3. Los padres no deben presuponer que su hijo recibirá una u otra vocación, incluso el
matrimonio.
a. Los padres pueden asumir fácilmente que su hijo no tiene un llamado a una vida

célibe. Necesitan estar abiertos a cualquier plan que Dios tenga. En términos de una
vocación célibe, esto puede incluir cualquier camino que haya sido aprobado por la
Iglesia (la Iglesia los aprueba precisamente para que sepas si son llamados legítimos
o no).

b. Los padres a veces pueden tener "planes" para sus hijos, incluso cuando son adultos.
Pueden tener una historia muy bonita en sus mentes: Juanito será médico, se casará
con una buena esposa, tendrá una buena familia, tendremos a los nietos alrededor,
etc., etc. Ten cuidado con las pequeñas "historias". Eso puede llevar a los padres a
empujar inconscientemente a su hijo hacia una vocación particular.

c. Cuidado al hablar o reaccionar de una manera que presuponga que seguirán un
camino determinado, por ejemplo, "Cuando te cases..."

4. ¿A qué edad puede un joven descubrir su vocación?
a. Esto varía de persona a persona; algunos lo saben cuando tienen 10 años; otros lo

descubren cuando tienen 40.
b. La Iglesia permite el matrimonio a los 16 años (chicos) y 14 años (chicas).

Permite las vocaciones religiosas, los compromisos reales, a los 18 años (como el
Ejército de los Estados Unidos). Las personas pueden unirse a una organización antes.

c. Los padres deben estar preparados para que sus hijos descubran su vocación a una
edad temprana (incluso para casarse). Deben ayudar a sus hijos a ser prudentes, pero
también deben tener confianza en Dios de que si llama a su hijo, incluso a una edad
temprana, también le proporcionará la gracia necesaria para seguir el llamado. Se
necesita fe aquí.

D. Conclusión: Pide al Espíritu Santo que haga su trabajo y luego déjalo hacer su trabajo.
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